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Se la ha llamado; y con justicia, «el pan del pobre,l; por
su composición, no es, ni se acerca a ser, un alimento com-
pleto, mas se presta admirablente a entrar en iniinidad de
combinaciones con otros alimentos que podemos Ilamar más
fuertes, pero mucho más caros; y como el cultivo de la patata
es de ^•ran rendimiento, los tubérculos se vendieron por mu-
cho tiecnpo en los mercados sumamente baratos, haciendo
así posible el problema de lleg•ar a una alimentación sana y
económica. Las varias plagas que atacan a la patata, y que en
estos últimos años redoblaro q su acción, han sido causa de
un extraordinario encarecimiento; ]as clases populares ven
agravadas sus dificultades económicas, y el agricultor ve dis
minuídos sus beneficios.

No es posible hacer el estudio completo de la patata en
una sola. f loJn DlvuLC,^DOxn, ni aun siendo triple, como la pre-
sente. Nuestro pr^pósito se reduce a exponer varias noticias
que puedan ser útiles a los agricultores, a título de orienta-
cion para luchar en mejores condiciones contra los enemigos
de tan interesante cultivo.

Dato:s fundamentales.- La patata, llamada por los botáni-
cos Solaiitma tuberosa»i, es una planta herbácea, anual, de raí-
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ces vivaces, llores blancas o teñidas de color morado más o
menos tuerte, y frutos globulosos del grosor de una cereza.
EI carácter más señalado de esta planta lo constituye q los
tub^rculos (patatas), a los que se considera hoy como expan-
siones de la extremidad de las ramas subterráneas: son masas
de c^luias llenas de almidón, por entre las cuales pasan algu-
nos vasos y fibras leñosas. En los tub^rculos aparece q varias
ycmas (ojos) con la misma disposición regular que en los
tallos aí;reos, pero todavía de. mayor facultad germinativa,
pues sc desarrollan hasta sin tierra, cuando se guardan las
patatas en u q sitio sombrío y húmcdo. lle ahí la dificultad
que tiene la buena conservación de las patatas.

Variedades. - Hay más de Soo variedades d^ patatas. EI
tamaño de los tubérculos varía desde el de una nuez, con
peso de pocos gramos, al de u q melón dc varios kilos; las for-
mas pueden referirse a tres fundamentales: esférica, ovoidal
y alargada, casi cilíndrica; el color de la «carne» pucde ser
blanco, gris pálido, amarillo, rojizo, violado y hasta neg•ruz-
co: la picl puede ser lisa y rugosa.

Entre las variedades extranjeras más afamadas se citan:
Víctor, Marjolin, Rosa len: j^rarra, l^oyal o Irr^^lesa, Koja ^de orlig^:
y 13laraclaarci, que están calificadas como tzmpranas y se plan-
ta q de diciembre a febrero; Mag^auna honum, Canadá. Saucisssr.
Ilolana'esa roja, Copo ^fe 7ziei^e y Ele/irnte bla^nco, que figuran en-
tre las que, por ser más sensibles al frío, no pueden plan-
tarse en pleno invierno, y se las Ilama patatas tardías, sien-
do las seis muy estimadas, por su finura y bucn gusto, para
la alimentación humana. Hay otras con las que se ha buscado
la mayor producción posible para nutrir los animales domés-
ticos, y por tal motivo se las llama forrajeras; tales so q ^ las
llamadas Ina^erator, Insli/.ttto de L3eauvais, ^l'laravilla de A^rraéri-
ca, l^ávorila de Flandes, La Jeance, etc., algunas de las cuales.
y sobre todo las dos primeras, se emplean corrientemente en
los usos culinarios por su buena calidad. Otras variedades sc
destinan, de preferencia, a la extracción de ia fécula o a las
destilerías, y por ello se las llama i^iduslriales, como ocurre
con la Ina^erator (ya citada anteriormente), Harinosa r-oja, As-
^asia, Victoi-ia .°lzrgctsta, Alenas, Gi^a^tle sirt iRaral, Ele^atrle bla^i-
co n:ejorada, etc. Las variedades ricas en téculas da q del rq
al z.{^por ioo de este producto. ^

Como cultivadas en España aparecen más de cien varieda-
des. Las más extendidas, entre las de origen y nombre espa-
irol, son: las Gallegas, que se cultivan en las cuatro provincras
de su nombre y en las de Vizcaya, Burgos, Valladolid, Soria,
Cáceres, Badajoz, Sevilla y alguna otra; las Manclzegas, que
de la comarca de su origen se han extendido a Badajoz, Cáce-
res, Jaén, Toledo, Soria, Valencia, Málaga, Córdoba, Sevilla y
f luelva, y las `L3urgalesas, que aparecen citadas en los informes
de "I'oledo, Guadalajara y Cuenca.
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Entre las de procedencia extranjera está q más generaliza-
das en ;^spaña las llamadas Imreralor o 1?^nj^er,z^ior, vul^o Irr-
glcsa, que se cultiva en Granada, Lugo, Vizcaya, Cuenca (don-
de no ha tenido ^ran aceptación) y lluesca; l:'arly ^^ose, o «ro-
sa tem^^ranan, muy prccoz, de piel rosada y carne amarilla,
quc se cita cn Granada, Alava, Vizcaya, lluelva, Canarias
(p<<ra la exportación), "holedo, Cuenca, 'I_aragoza y "l'eruel;
M.igrau;ra burauna, e q Lu^o ídonde tiende a desaparccer),Cana-
rias (para la exportación), Vizcaya (dondc ba sido introducida,
con otras varicdades, por la lliputación provincial) y"l'oledo:
Cartad^T, en Granada, Vizcaya y Palencia; Mcz^jolí^r, en Vizca-
ya; F.lc;':zrrle blzrrcn, e q lluesca: Kia'ney y Roy2l, ^;n )aén; 1'ro-
Jesor Nlr^rlrer y(^i^̂ ,^a^ilc azarl, en Lugo; Ilol^z^nc^esas, en varias
provincias, y sei^aladamente e q Jaén: Co^o de niei^e, en Grana-
da y J<.^n; U/^ ln d^ztc°, en Canarias,^ Iraslitttlo de liewtn^iis, en
Vizcaya, y al^unas otras.

Hay variedades quc aparecen citadas con un nombre dc
proced^^ncia más o menos exacto, sin que sea fácil identiticar-
las con ese dato solo. I^áblase, por ejemplo, de p^^tatas: C:aste-
llartas, cn Jaí'n; Chin^ra., y de Gara^fal^zriar, en Castellón; Ca»re-
ranas, Morrnizs y Samredr,znas, en Soria; Grarraciinas, en Alá-
lal;•a; 11'lzla^ucrias, en Navarra; Carra^-ias, en Ávila; Padrorres^zs
y de I^eiraosa, en Lugo; Sarrtarrde^•iraas, en Almeríá; Villeraa, (de
p^^co rendimiento, peru muy fina), c q Baleares; l:'varisla o"La-
m^^ranu^, en la CoruC^a: de Toba^zar y de Chiri^!el, en Murcia; de
A^inver y de la ^llrnrrni,z, en Soria. "1'odo esto sin contar co q
otras denominaciones más va^as, como !'rancesa, Alemarta
^i\^lurci_i), .^lmericxiaa (Jaí`o), ctc., etc. ,^^Iuchas de cstas varieda-
des no tienen nombre especial en la comarca de ori^en.

Citadas con nombres indicadores de algvnas de sus pro-
piedades hay varias, como: Ama^^illa, en Gerona; A^^:arilla
globo, ^^n Guipúzcoa; 13lanca, en ^llava, Soria, Guipúzcoa, Cas-
telló q y Navarra; ^L3lan^7uilla de Iielorado, en Lo^roño, distin-
gui^ndose dos clases, una tardía y otra temprana; Encar^tada,
en Guipúzcoa; Moracta cte Morzdra^ón, en Guipúzcoa; Ojo colo-
rado, en Tcruel: lZoja castella^aa, en Valencia; Roya, en Nava-
rra; Ncgra, en Canarias; Te^npra^rilla, e q Navarra, y mucbas
más.

Con q ombres más o menos caprichosos menciónanse:
Bobas, en "I'eruel; Bo^ailas, l/zreveras y Pal»ieras, en Canarias
Icultivadas para el consumo interior); Mor^zrdas, e q Alicante;
111orrillo, en Oviedo; Ull frnac^o, en Castellón; Yer^za, en Leó q y
Salamanca; ^3u/et, alto y bajo, muy estimadas como varieda-
dcs de invierno en las provincias de Málaga, Baleares, Caste-
Ilón y Gerona; Jtcdia, en ^^lurcia; Ullel, en Castellón; L3olado, en
13aleares, etc., etc.

Ent.re las varicdades españolas se distinguen, por su finura
y^usto ag•radable, las Manchegas y las ^lstarrianas o de «ltióón
blanco» y«Rri^ón encarnado», suponí^ndose quc la primera
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es una adaptación de la Early Rose inglesa, y que la segunda
lo es de la !'arineuse rot^ge, aunque otros las refieren al tipo
inglés Kid^iey. Son estimadísimas también, aunque muy lo-
calrzadas, las Ihicenses, de Ibiza. La de A^^o>>er, algo menos hna
que las anteriores, no es tampoco tan basta como algunas pa-
tatas gallegas, y tiene la ventaja de ser muy feculenta y resis-
tente; se cultiva mucho en Toledo y en la parte meridional de
la proviocia de 1^9adrid. La Sanlirqzreña, ovalada, morena y bas-
tante precoz, se cultiva en las provincias de Sevilla y Cádiz.
Con el nombre de Ara,onesas hay más de una variedad, g•ene-
ralmente alargadas y grandes, muy compactas y de fácil con-
servación.

La época de la plantación varía mucho, no sólo con las va-
riedades sino también de una provincia a otra. Lo más gene-
ral es que la siembra de patatas tempranas se haga en lebrero
y marzo, y la de las tardías en mayo y junio; hasta julio se
<clarg•a en Badajoz. En-las comarcas altas y frías del Interior
Avila, Segovia, Soria, "feruel, IIuesca), lo más frecuente es
quc se reduzca el período de siembra a los meses de abril y
mayo. Por el contrario, e q las zonas dei litoral que se caracte•
rizan por un clima benigno, la plantación de las varicdades
tempranas se adelanta mucho, hasta enero (Coruña, Ponteve-
dra, Murcia), y aan hasta dicizmbre (Nlálaga, Almería). li^ q la
parte costera de la provincia de I3arcelona se distinguen tres
épocas de plantación: una de noviembrc a marzo, para coger
en abril y junio; otra de marzo a mayo, para coger en septiem-
bre y octubre, y otra de junio a agosto, para cosechar de no-
viembre a enero. En el litoral de Granada siembra q las muy
tempranas de r.^ de noviembre a mediados de diciembre, y las
quc llaman de «entretiempo», e q todo el mes de enero.

La enorme abundancia de variedades se debe a los esluer-
zos que han hecho los cultivadores, buscando plantas dc ma-
yor rendiiniento o más resistentes a las enlermedades.

Antecedentes históricos.-Todas las patatas cultivadas son
modi ĥ caciones de la patata silvestre que crece espontánea en
^m^rica. Los españoles fueron quienes la trajeron a Europa.
Se cultivó primero en España y en Italia como objeto de cu-
riosidad, y después para alimento de los cerdos. Los irlande-
ses fueron los primeros que en Europa la emplearon en la ali-
mentación humana; su ejemplo fué pronto seguido por Ingla-
terra y Alemania, pero se consideraba a la patata como un
alimento vil y sólo se daba a los presos y a los prisioneros dc
guerra. En F'rancia inspiraba la patata gran repugnaocia, y la
preocupación popular llegó a suponer que los que comían pa-
tatas eran pronto atacados por la lepra. Con ocasión del ham-
bre de i^(^q, se trató en I'rancia de encontrar plantas que en
tiempos de escasez pudieran suplir a las empleadas comun-
mente. Parmentier ensayó el empleo de varias plantas, y, en
vista del poco,resultado obtenido, se acordó de que, estando
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prisianero en alemania, había tenido que comer patatas mu-
chas veces, y decidió propagar el cultivo de este tub^rculo,
para lo cual tuvo el acierto de procurarse desde un principio
el apoyo de Luis XVI. Lo que tal vez no se hubiera implanta-
do mediante una predicación razonada, se hizo por se^•uir la
moda yue impuso la Corte.

Terrenos y zonas de cultivo.---La patata resiste todos los
climas., desde el del Ecuador hasta Arkangel. Sin embar^•o, es
preciso defenderla con g•ran cuidado contra las heladas; y en
los países cálidos vegeta bien, si no falta la humedsld, pero da
productos inferiores. Los terrenos más adecuados son los
frescos y ligeros, de considerable profundidad y bien espon-
jados; la compa<ición preferible para las tierras es la arcillo-
silícea y la arcillo-calcárea. Las tierras muy arenosas, las ex-
cesivarnente húmedas y las fuertes y compactas no so q a pro-
pósito, y aun menos las de poco fondo. La patata puede culti-
varse a casi todas las altitudes; pera en terrenos más bajos
de 36o metros y más altos de ^So metros sobre e] nivel del
mar, n^eeesita cinco y hasta siete meses para lleg•ar a poderse
cosechar. En la parte superior de la zona templada, en altitu-
des de Soo a ó0o metros, y con temperaturas medias de unos
^3 g•racfos, sc puede obtener producto a los cuatro meses y
medio de plantar, y au q repetir la cosecha por segunda vez.

I^. q Fspaña, la meseta central de Castilla, la zona de la
;^^ancha, casi toda la región ara^,•onesa y la llamada de Alava,
están en condicicnes muy ventajosas para este cultivo. La
vertiente cautábrica se presta bastante menos; pero, en cam-
bio, en la zona central de Galicia y en ^ra q parte de Asturia^
tiene la patata una importançia señalada. Resulta, pues, quc•
en la mayor parte de la Península puede constituir estc culti-
vo una copiosa fuente de riqueza.

^omposición y abonos necesarios. Resumen de las reglas
general^^s de cultivo.-La composició q de la patata varía bas-
tante con las diferentes clases. llel estudio de go análisis ha
deducido Lethéby el sil;uiente promedio: Materias q itrog•ena-
das, a,i; almidón, etc., Icg,^; azllCar, 3,2; ^raS<l, a,2; m<lterlati
salinas, o,^: a^ua, ^^; total, roo. Las cenizas tienen 59,8 por
roa de patasa y rq,r por ioo de ácido fosfórico. f?n las hojas
y tallos hay un tanto por ciento de nitró^eno al^o mayor qu^^
en los tubérculos, el mismo de cal, y un tanto por ciento ba^-
tante más pequeño de ácido fosfórico y de potasa.

Se ha calculado que, por término medio, una producción
de ao toneladas de patatas representa extraer del suelo t^u
kilogramos de potasa, ^^ de ácido fosfórico, roo de nitrógen^^
y yo de cal. F_ti, por tanto, planta que necesita abundancia dr.
abonos; y no basta con el estercolado y los q itratos, sino qU^
es ^reciso conzplefar- su acción con los abortos potásicos _y los /os-
/alados.

Como es planta que cans^z mucho las tierras, no tanto por
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la gran cantidad de sustancias minerales que de ella extrae (y
que al cabo pueden restituirse con ]os abonos) como por los
residuos que deja y las toxinas o venenos que la planta segre-
ga, y que dañarían mucho a otras plantas análogas que siguie-
ran inmediatamente, la patata debe cultivarse en rotación dc
cosechas. En algunas zonas de Aragón se aconseja frecuente-
mente una rotación dc cuatrn años, ocupando ano el cáñamo
y dos los cereales; en Galicia suele preferirse la alternativa con
las raíces y las plantas pratenses; autores estimables propo-
q en ]a rotacrón siguiente: patatas, trigo, vezas, trigo o cebada,
tr^bol, y tambiin esta otra: patatas, trigo (sembrando trébol
en medio de ^1 a principio de primavera), trébol, trigo. En
cada comarca habrá que atenerse, para decidir, a las condi-
ciones del clima, suelo y mcrcados.

I,as labores preparatorias del suelo debcn haeerse dos o
tres meses antes de enterrar los tubí;rculos; han de ser pro-
fundas, de laya o arado de^^erlea'er^a; y, en este último caso, re-
petirse dos y au q tres veces (r). Inmediatamente se estercofa
en cantidad dc ^o a^^.ooo kilos por hectárea. A1 mes siguientc
de Ir.l estercoladura puede esparcirse a voleo el superfosfato
de cal v el ^ulfato de potasa, íntimamente mezclados, y en la
proporción de _l^o kilos del primero por r jo del segundo. Días
antes de proceder a la plantación, se distribuye el sulfato de
amonía.co (unos r75 kilos) y el nitrato de sosa (^^^o a^oo). Si
el terreno no es suficie ntemente calcáreo, debe ag•regarse aná-
loga cantidad de yeso, que ayuda además a hacer más suelta
la tierra.

l^l superlosfato es sustituible por las escorias «'I'homas» en
cantidad que dC^ el mismo ácido losfórico utilizable, v en vez
del nitrato de sosa, puede emplearse una cantidad equivalente
de nitrato de cal.

Las fórmulas de abonos que hemos iodicado no deben mi-
rarse como una prescripción absoluta, sino como cantidades
aproximadas y con relación a terrenos medios y a ^osechas de
r5 a ^>o.ooo kilos por hectárea. A veces se han obtznido ;S.ooo
kilos, y hasta se cita q ejemplos de bo y aun de roo.ooo; claro
está que esto es excepcional, pero ni aun excepcionalmente
sería fácil obtenerlo sin emplear cantidades de abonos mucho
mayores que las indicadas. En cambio, son mucho más fre-
cuentes (y en estos últimos ar^os, sobre todo) las ocasiones en
que no se logra obtener ni ro.ooo kilos siquiera. Es una gran
verdad que en el cultivo de la patata ^^ro cieben natnca esc^zt^^marse
l^^s ahonos; pero la pequeñez de la cosecha puede obedecer a la

([^ liellenoux, en su sistema especial de cultivo intensivo para obtener gran-

des cosechas, recotnieuda que se ]taga un desConde previo a la profnndidad de

^^a metro cou la pala o la garlancha, o arar, cuando menos, a cuarenta o cuaren-

ta y cinco centímetros. Claro es qt:e lo primero coustituye uu caso verrladera-

meute estremo.
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de^eneración de la variedad empleada, a la insuticiencia dcl
cultivo. a las enfermedades y plaf,ras diversas, etc., etc.; mien-
tras todo csto no se corrija, de poco serviría, por sí solo, em-
plear c^.ntidades de abonos que fueaen, por ejemplo, dos o tres
veces 1as correspondientes a la coseeha probable. f:n las tierras
^;raníticas, y en bastantes de las arcillosas, puede rcducirse
hasta la tercera parte la cantidad dc abono potásico, sobre todo
si se emplea el ycsa No es convenientc prescindir q unca por
eomplcto del abono potásico.

Por rehla g^eneral, las patatas tempranas rcquieren ma,yor
cantidad de abono, y, sobre todo, más rápidamente absorbi-
ble que las tardías. Un autor americano da como guía, par<<
equilibrar los diversos componentcs cn un abono completo,
la norma de quc en el total resulte haber: de 5 al j por ioo de
nitrógcno para los cultivos tempranos, y dcl ^^ al ,},5 por ruo
para los tardíos; del (^ al 8 por Ioo dc ácido fosfórico, y dcl
^ al io ^^or roo de potasa. l^sta última puede suministrarse en
formu de sulfato o de cloruro, ^iendo preferible el primero.

Es frecuente recomendar que se ha^,^a la plantación a dis-
tancias de 6o centímetros de surco a surco y de 5^^ de g^olpe a
f;^olpc, ^.o que vicnc a dar ^j^;.ooo plantas pon c^ctárea. Utro^
pretier^^n poner los tub^^rculos más próximos, y distanciar, en
cambia, los surcos hasta ^o y au q 8o ccntímetros.

Unns quince dias despu^•s de la plantación debe procederse
a cxtirpar las malas hierbas, que dañarí^in al drsarrollo de la
planta; dcben se^uirse l^r^icicndo ]as labores nccesarias para
conser•^ar el terreno limpio y mullido, recalzando bien las
planta^^ para facilitar la formación y desarrollo de los tu-
bérculos.

Un ^^porcado dc r^} o^ y centímetros es muy conveniente,
pues se ha visto que los ^,•^•rmenes an^astrad<^s por las a^uas
penetran rara vez a más de rz centímetros de profundidad.

Ilace bastantes años acostumbraba q muchos a suprimir las
tlores, creyendo que con esto se favorrcía el d^•sarrollo del tu-
b^rculo; algunos autores insisten e q que así se aumenta un
poco cl rcndimiento, y otros califii:an a esa práctica de ineGcaz.

L^i recolección de la patata conviene aplazarla p^n^a cuando
las pla^^^tas han muerto completamente, porque así el produc-
to es mayor y la conservación m<ís f^"tcil. 5in embarl;o, las des-
tinadas a la plantación no deben cogerse demasiado maduras.

Los efectos de la helada so q desastrosos para la patata. Al
deshelarse, 1as patatas toman una consistencia blanda, un olor
desaf;radable, y quedan i^ualmente impropias para la germi-
q ació q y para la alimentación. Recientemente un profesor
franc^s de Agricultura ha recomendado que, para deshelar las
pat<ttas, se ]as sumcrja varias vcccs, dtarante una hor<i, en al;ua
fresca, en vez de hacerlo en a^;ua caliente, como suele hacer-
^e. llebe ponerse cuidado en secar las patatas perfectamente
despuí•s de desheladas.



8

Riegos.-Las patatas cultivadas en secano so q ordinaria-
mente más nutritivas y sabrosas y se conservan mejor que
las de regadío, pero las cosechas son mucho más reducidas.
En el peso de la patata recizn cosechada entra el agua por
un ^o o un ^j por roo; una cosecha abundante representa una
gran cantidad de agua fijada en los tubérculos, y, por tanto,
otra muchísimo mayor que se ha puesto en movimiento en la
vegetación. Se comprende, según esto, la ventaja de los rie-
gos, pero ha q de ser muy discretamente administrados. Fuera
de tiempo, o demasiado abundantes, dañan más que favore-
cen, perdiéndose entonces, no sólo en calidad, sino tambié q
en cantidad. Es frecuente oir entre los agricultores experi-
mentados que los j^zialares se deseca^t regándolos. No se olvide
que las aguas son a veces vehículo para el transporte de gér-
menes de un lugar a otro, y, sobre todo, desde la superficie
de la tierra al nrvel de los tubérculos (páginas rr y r^).

De ninguna manera ha de regarse inmediatamente des-
pués de plantar; si las Iluvias no han proporcionado su ĥcien-
te humedad, debe regarse antes de la plantación.

E1 riego siguiente no debe darse hasta que las plantas es-
tén bien nacidas y la mata alcance unos 5 centímetros de al-
tura. llespués se regará a medida que el aspecto de la hoja
indique la q ecesidad: un color verde, muy abscuro o negruz-
co, revela falta de humedad: los tonos claros o amarillentos
acusan agua en exceso.

Los caballones deben ser altos, y en cada vez ha de regar-
se por un surco sí y otro no, utilizando en los riegos pares
los surcos que no se regaron en los impares. Esto di ĥculta
que el agua sc reúna en exceso en algunas porciones de
tíerra.

Es preferible que cl agua corra muy despacio, y bastantc
tiempo, por un surco estrecho y profundo, que no dar suelta
a una corriente ancha y rápida durante corto rato. El agua no
debe llegar a más de la mitad de la altura de ]os caballones.
Así se reparte mejor; va primero a la parte profunda, de la
que asciende, por capilarrdad, a la superficial, y favorece es-
pecialmente el desarrollo de las raíces profundas, que es lo
que más conviene a la salud de la planta.

nespués de estar formados los tubérculos, deben suprimir-
se los rregos en absoluto, para que aquéllos puedan madurar
en debidas condiciones.

Como para la generalidad de ]as plantas, es preferible el
agua potable a la salobre de pozo, y se ha de evitar el regar co q
agua demasiado fría.

Causas de la ruina del cultivo en algunas zonas. - lía
ocurrido en muchas partes, en E^paña y fuera de ella, que la
cosecha de patatas ha disminuído y que la calidad del pro-
ducto desmerece grandemente. Las causas del mal son múl-
tiples, y tan íntimamente relacionadas entre sí, que es impo-
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sible di^tin^uir la parte que corresponde a cada una en los
difrren'_es casns. ^

La causa directa suele ^er una enCermedad, una pla^a. Los
^^ri^ul^.nres conncen ya vc^rias. y luchan contra ellas como
burnamcnte hucden: pero la patata es atacacla por multitud
dc cnerni^os, la mayor l^artc dc cilos u^icroscópicos e invisi-
ble^, por tanto, p^u^a quic^n no cucnte con medios especiales
dc estuclio. Cuando los síntomas aparentes no coincid^ q con
los de i^iin;;^una en(erinedad conncida, el agricultor ve que la
cosech^t di^minuye, que los tub^rculos no se desarrollan o
quc ap^ircccn dañacío^: pero no sabe por qu^, Y, por conse-
cu^ncia, dilí^ilmentc podrá luchar contra el mal.

La causa fund<ul^ental es muy posiblc quc sea siempre, o
casi ^iempre, la mi^ma: la dc^eneración o envejecimiento de
la hatata, quc durante cuatro si^^los viene reproduci^ndose
por yema^, y no por semilla^: cada planta es, en cierto modo,
una continuación o renovación de la que le dió ori^cn, y no
es propi,imente una planta dcl todo nueva. Sc^ comprende
quc la^ plant;^s rcpr^duciclas por mcdio de yemas ten^;^an una
vitalidad mc^nor. La di(erencia es considerablc en la ^enerali-
dad dc Ins ^irbole^. pequeiia cn otris plantas y, dc^clc lue^^•o, la
patata ha ciaclo prucbas de podcr resistir. mejor que q in^;una
otra, e^,c- proccdiiniento de reproducción ; pero cuatro si^los
repre^entan inuchí^in^as generaciones sucesivas, }' no es de
extrañar qu^^, al c^rbo, hay°a lle^;^ado el envejecimicnto, Debili-
tada la planta, sus nurneroscrs cnemi^;os q aturales encuentran
may^r iacilidad para su ataquc. l'or eso, multitud de hon^;os
y de in^cctos parásitos, quc si^a^hrc han existido, no consti-
tuían en I^ antiguo tan terribles plagas como ahora. -

^[•:u^^to, ^^ na^ís, que el envejccimiento q atural dc la patata,
ha contribuíd^:r rr debilitar c^a planta la codicia humana. AI
aument<<r el consumo v facilitarse los transportes, se preten-
dió en mucho^ =itios s^tcar más de lo que la tierra podía dar,
recurricncl^ para ello al expediente de abreviar la rotación de
cosechas. .1un en los casos en que no se escatimó trabajo en
las labores ni dincro en ztbonos, cl resultado :»ás frccuente
fu^ el de can^ar la^ tierras con exceso, debilitar la planta, fa-
vorecer la invasión de las l^l,il;as y, en definiva, arruinar el
cultivo, sacando menos cuando ^c prctendía sacar m<ís. I' n^
di^arno ĉ nada ^i las labores t^uero q insuficientes o el abono
esca^o. ^

"I•ambií•r Ira podido ocurrir ali;unas veces que el afán de
sdopt<^r varicdades nuevas dc mayor rendimi^nto, haya in-
troducido en al^^unas comarcas plagas que antes no existían
en ella5.

l)e este análisis que acabamos de hacer, resulta: i.° Que la
ruina ^el cultivo, o, cuando men^^, la disminución extraor-
dinari,i de sus rcndimientos, depende casi sicmpre, de• una
manera clirecta, dc la acción de una plag^a; ^.^> Quc la invasión
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o la agravación de las plagas resultan extraordinariamente
favorecidas por todo cuanto contribuya a dcbilit<u- la planta:
cosechas demasiado repetidas, ]abores demasiado superficia-
les y poco esmeradaé, abono insuficiente, adopción de varie-
dades poco vigorosas, empleo para la plantación de tubércu-
los que no cstén perfectamente sanos.

Y en consecuencia, para buscar la manera de que el culti-
vo de la patata vuelva a ser tan remunerador como lo fu"e, de-
beremos estudiar:

Primero. Las enfermedades y parásitos diversos que ata-
can a]a patata y los modos de luchar contra ellos;

Segundo. La manera de conseguir tub^rculos sanos y bien
seleccionados para la plantación, a fin de obtener plantas vi-
gorosas;

I'ercero. Las precauciones que en el curso de las opern-
cioues de cultivo convenga adoptar para tavorecer el desa-
rrollo de la planta y estorbar el de sus enemigos.

A continuación damos un resumen de lo quc acerca de es-
to5 tres puntos capitales hemos encontrado en las publicacio-
nes especiales europeas y americanas de estos últimos arios.

Enfermedades y plagas diversas de la patata.-Son numero-
sísimas, y debidas muchas de ellas a diferentes hongos parási-
tos; otras son producidas por bacterias: otras parecen obede-
cer a trastornos en la q utrición de las plantas. Completan el
cuadro los daños ocasionados por diferentes insectos, por el
mal uso dc los insecticidas y por los accidentes atmosféricos.
Unas plagas atacan a las plantas; otras, a los tubí^rculos ente-
rrados o almacenados.

E q lo que sigue haremos una ligera reseña de la^ enferme-
dades más importantes, por más que todas no est^n registra-
das oticialmente en España. De al^•una ya se sospecha su exis•
tencia, y bien pudiera oeurrir que otras estuvieran haciendo
darios en tal o cual región, aun cuando confundidas con otra
enfermedad realmente distinta o designadas con nombres lo--
cales y puramente caprichosos.

Podrecfirnzhre, gnngrena o arnilde2an^ de la ^cztal^z.-1la eausa-
do enormes estragos en varias provincias, y todavía está sien-
do la ruina del cultivo en algunas, por culpa de los agricul-
tores, pues se trata de mal que tiene fácil remedio. Por esto,
y por scr la enfermedad más conocida de todas, la estudia-
remos en primer lugar, para seguir con las que, más o menos,
pueden confundirse con ella, y acabar con las enteramentc
distintas.

El causante del mal es u q hongo microscópico Ilamado
Playlofilillaora i^r/estans, análogo a la Pe^^o^aos^or^z quc produce
el milde^rz de la ^vid. Este hongo recibió, a mediados del siglo
pasado, varios otros nombres ((3ot^ytis inJesta^a, L3olrvtis de-
vaslrcrtix, etc.). Algunos autores, sin darse cuenta de esta du-
plicidad de nombres, describen separadamente la enferme-



dad producida por los `l3ol^ylis y por la Plzyloj^hlora, cuando
se. trata de una sola enfermedad, produciendo así gran confu-
sión e q el agricultor estudioso (^.).

F:I hongo parásito ataca primero las hojas bajas por su
cara inferior, en donde aparecc formando unas cílorescencias
blanquecinas, a las que correspondcn en la cara superior unas
manchas lívidas, algo amarillentas, que suelen comenzar jun-
to al borde dc las hojas, y se van multiplicando y agrandan-
do, osc;ureci^ndose luego, hasta ennegrecerse, en cuyo esta-
do aparecen comu cubiertas por un velo blanquecino. La en-
fermeĉ ad se va propagando, rnientras tanto, a las hojas más
altas, y la planta queda pronto desorganizada, apareciendo los
patatares como tostados o abrasados, alteración que Mdavía
si;;ucn atribuyendo algunos labradores a las escarchas y otras
mil causas imag^inarias.

LI desarrollo del hong•o parásito es muy rzípido y activo,
sobre todo en tiempo húmedo y caluroso. Ll viento se encar-
ga de favorecer el transporte dc ]os gérmenes dc uoas hojas
a otras y de una a otra planta. Un par de semanas puede bas-
tar para que unas cuantas matas infestadas propag•uen la epi-
demia por todo ui1 campo.

De ordinario, la enfermedad no ataca sino a las plantas que
han Ilegado ya a la floración, pero se han visto algunas ex-
ccpciones; especialmente si se cultiva una variedad tcmprana
y otra tardía en su proximidad, y la primera qucda infestada,
el mal pucde propag•arse a la segunda en cualquier ^poca de
su desarrollo

Los estragos de la enfermedad no se limitan al ag^osta-
miento r^ípido de la parte a^rea de la planta, di(icultando,
por cot:sccuencia, el desarrollo de los tubérculos. Ademtís, los
g^^rmencs d^l hongo parásito, producidos en asombrosa abun-
clancia, cacn ai suclo, y, arrastrados por las aguas de lluvia o
dc riego, pcnetran en la tierra e invaden los tubí:rculos, pro-
ducicndo primcro unas manchas deprimidas de color rojizo
os^uro, que van extendiéndose hasta podrir la patata, quc
unas veccs queda eadurecida (podredumbre o gangrena seca)
y otra^ se reduce a una especie de pulpa aguanosa, quc des-
pidc un olor característico (podredumbre o gangrena hír-
meda). •

La alteración de las patatas almacenadas conduce r,ormal-

(t) "I'ambiín ocurre que otros autores resei^au ]a enfermeda<l lxoducicla por

r_I llr.i^to^il^llanra ^^a/e,rla^n,c, la áaugrena seca y la ^augrena húmeda, como si fue-

ran tres eufermeda^es distintas. A estas confusioues todc^s estamos exhucstos; pero

con^^iene iiacerlas ootar cuando se echan de ver, y más en e1 caso actual, por tra-

tarse del mnl más ^eneralizado y mejor conociclo cle cuantos atacan a los hatatares.

Puesrr,s a lniutualizar cuestiones de nombre, digamos a5imismo que en León
llamau «ruiia» a esta eufermedad; eu Guipúzcoa, .roiia^ o«^orri-ya.; eu Cana-
rias, «melasan, y en ('atnlu ŭ a, «llampa^luraA.
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mente a la gangrena seca; el frío detiene la marcha de la en-
fermedad: por eso, cuando se trata de g^randes cantidades, sc
recurre en algunos paíscs a las cámaras i^rig•oríficas. L'ajo tie-
rra, la gangrena de las patatas se resuelve, por lo general,
en la podredumbre húmeda, porque otros organismos conti-
núan la obra empezada por la Ph^^lorhlhora.

Favorecen el desarrollo del parásito: r.^ I?I calor y la hume-
dad: por eso, las q ieblas húmedas, las lluvias excesivas y]os
riegos extemporáneos pueden ser perjudiciales; ^.° La alcali-
nidad del suelo, razón por la cual no se debe abonar con es-
tiércolcs enterizos frescos y fuertrs, si no es mcscs antes de
la plantació q para dar lugar a que se ultime su fermentación;
3.^ El exceso de nitróg•eno, por lo cual no sc debe abusar de
los abonos nitrados y amoniaca]es.

En cambio, el ácido loslórico y la potasa contienen e] des-
arrollo de esta en(ermcdad y de algunas otras. Lo mismo
ocurre co q la acidez en ger;eral, y de ahí las vent,^jas de las
cosechas enterradas en vcrde y del empleo del yeso, que deja
tambi^n residuos ácidos, al cabo de las reacciones que expe-
rimenta en la tierra vegetaL L.a caliza, en cambio, aumenta la
alcalinidad del suelo.

I-.a invasión de ]a gangrena, y lo mismo de casi todas las
enfcrmedades dc la patata, pucde hacerse: r.° I'or gérmenes
procedentes de una cosecha anteri^r infectada, que han que-
dado en el suelo como latentes o dormidos, sin desarrollarse,
pero conservando mucho tiempo su vitalidad: esta es una de
las razones que aconsejan alargar las rotacioncs, ya que esos
gérmenes q o viven bien con las leguminosas y los cerealcs,
por ejemplo; conviene también recoger y destruir los restos
de plantas enfcrmas: a.^ Por g^rmenes importados co q las
simientes, razón por la cual sólo deben emplearse tub^rculos
obtenidos en patatares absolutamente sanos y desechar todos
los que presenten la m<ís leve seC^al de alteración en la picl o
en la carne; 3.° Por gérmenes procedentes de otros patatares
próximos: el transport^ por el viento no puedc evitarse direc-
tamentc, pero el transporte que se hace con la tierra adherida
a las rucdas de los carros, las patas de los animales, los ut^n-
silios de labranza, etc., etc., puede evitarse o Iimitarse con un
poco de ^uidado, y vale la pcna hacerlo; porq•uc esc es el me-
dio por el cual se propag^a la infección a campos relativamen-
te distantes: las liuvias torrenciales y los rie^•os exccsivos
arrastran tambi^n gérmenes de unas tierras a otras.

7^^^czlamiento de la 2a^i^^reira co^i !os cal^^os czihricos.-EI mil-
dezv de la patata, lo mismo que el de la vid, puede combatirse
victoriosamente con los caldos círpricos.

EI caldo bordel^s se prepara d^ la siguiente manera: se di-
suelve q ^^ kilos de sulfato de cobre en ro litros de agua caliente,
se agita y se deja enfriar; la disolución sc hace más rápida-
mente susteniendo los cristales de sulfato en la parte alta del



líquido por medio de una muñeca de tela cuyo tejido sea muy
claro, o dc una tabla a^ujereada. Se disuelven aparte z lcilos
de carbonato de sosa cristalizado en otros to litros de a^u<t
fría. .ll li^naro d^ ,^r a entr[e.tr cl cal^lo se poncn en un depósi-
to ^o litros dc ag'ua, se vicrte sobre ellos ]a disolueión dc sul-
fato de cobrc, rcvniviendo para que se mezclen íntimamente,
}' sc a^rc°ha, por último, poco <t poco, la solución dc carbona-
to, agitando vi^orosamente la mezcla con un palo. Las solu-
ciones q^te conticnen cobre no deben ponerse nunca en vasi-
jas mctálicas, par^t evitar su dcscomposi^^ión.

1?I ca^ bonato de sosa puede reempl^tzarsc por la cal Krasa,
con lu cual sc hace una lcchada que se al;rcl;a a la solució q di-
luída dz sulfato dc; cobre, al;itando fuertemente. l^sto rcduce
el c^^^te, pero tiene el incouveniente de que se obstruyen con
más fa^i idad los orificios de los pulvcrizadores.

La m^:^zcla final ha de ser q eutra (lo cual se conoce e q que
no altcra cl colur del papel rojo ni del papcl azul d^ tornasol),
o li^eramente b<ísica (^.tzulea un poco el papcl rojo). Tenicndo
u q poco de costumbre, puede apreciarse la neutralidad del
caldo introduciendo un clavo o cualquier objeto de hierro
liml>io quc cs atac;ado micntras el líquido es ácido, y yue no
lo cs cuaudo ^e neutraliza por adición de carbonato dc: sosa
o dr eal.

5e ha recomendado tambií:n la adición de al^unas canti-
dades de jabón, ^clatina, mclaza, caseína, etc. Estas sustan-
cias no s^^^n csenciales para el tratamiento, pero sí útiles para
favorecer la adherencia del caldo a las dilercntes partes dc la
pl,tnta. Pucdc emplcarsc aquclla de que se disponl;a en la lo-
cr.tliclad tt muy bajo prccio.

Las pulverizaci^nes d^ben hacerse a conciencia, mojando
bic q las Itojas. I:I líquido debe al;ritarse cada vez que se car^;t.te
el pulverirador. En climas secos puede bastar un solo tratta-
miento, l^^oco ant^^s dc la Iloració q de la patata: en climas o en
ai^os llu^iosos conv^ndrá apli^ar dos tratamientos, co q u q
mes de intervalo. 1^: q todo caso, el tratamiento ha de ser pre-
vcntivo, es decir, hacersc aotes del desarrollo de la plaga, por-
.^ue dcspu^•; ya cs tarde, y resulta poe;o eficaz.

Convi^^nc, para lavoreeer l^t adhcrencia dcl anticriptoo^í-
mico, qu^^ las nojas no tcngan rocío.

La car^tidad ne^esaria varía mucho eo q el desarrollo que
:tlcance el follaje de la planta, pero puede calcularse. pot' t^t'-
minn medio, en ta o t} hectolitros por hecttírea, o sea de [^5
a [^^t litros por fanc^a.

l^:l cos^:^ dcl tratamicnto varía bastantc, como pucde com-
urenders ĉ , con las condiciones de la localidad y c^ q los pre-
^^ios dc las primcras matcrias cn el mcrcado. Un t^rmino me-
dio prudcnte es el de .}^ pesetas por hecaárea, incluyendo los
jornalcs de ^tplicación.

En las provincias de ílladrid, Tolcdo y l3urgos eomb:^ten
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las invasioues del I'lzytoj^htlzora mediante el azufrado, con
preferencia al caldo cúprico. La operación se conduce lo mis-
mo que para las vi^as.

E q otros sitios emplean, en vez del caldo cúprico, una sim-
ple disolución de sulfato de cobre.

E^z%erjnedaa'es a/i^res co^z la garxgrena.-E1 hongo llamado
:^illernaria sola^^ai ataca tambi^n a las hojas, en las que produ-
ce manchas negras, pequefias,irregulares, de bórdes bien ne-
tas y arrug•as concéntricas. Los prog•resos de. este parásito
son más lentos que los del P{zylorhthora, pero como inicia el
ataquc mucho más pronto, se llega antes al agostamiento de
la planta. Ocurre de preferencia en los terrenos secos y cá-
lidos.

El Cercosp^ora co^zcors produce una enfermedad que suele
confundirse con la anterior; las manchas son mayores, menos
delimitadas y sin marcas conc^ntricas.

EI .1^lacros^oriii»a sola^zi ataca también a las hojas y e q épo-
ca más temprana que el Phylophlhora. Determina la rizadu-
ra de ]as hojas y manchas negras, dcbidas a la producción dc.
numcrosas esporas. Estc hongo pasa el invierno en los tro-
zos de hojas, etc., que se dejan en el terreno. Deben recogersc
y quemarse todos los residuos. El dar^o producido en la cosc-
cha no resulta del ataque directo del tubérculo, sino por la
perturbación en las funciones de las hojas y consiguientes de-
ticiencias de q utrición (r).

Hay tambi^n varias cspecies menos comunes del g•tncro
f'lzytorJzJlzo^^a que producen daños muy parecidos a los dcl
PJzvtoj^hlhor^^x rxz^esta^2s.

Todas estas enfermedades se combaten con los caldos cú-
pricos o con el azufrado, lo mismo que la gangrena.

Sar^a^z y olras e^t%er^^ze^fades que alacan la ^iel del tuhérc2rlo.-
Con el nombre de asarnv^ de las patatas se designa en rea-
lidad varias enfermedades que tienen como síntoma común
la aparición de picadas y manehas rugosas c^;racterísticas.
Son producidas por varios hongos inferiores (Oosror^x sc^xbies,
S^rosfiora scabies, etc.), en estrccha relació q con las bacterias
del suclo, seg•ún !as investigaciones más modernas. Las man-
chas o costras aparecen localizadas y pueden extenderse has-
ta cubrir toda la superficie del tubérculo; no penetran a pro-
fundidad, salvo que abran paso a la infeccró q las heridas o las
picadas de insectos. Esta enfermedad se desarrolla mejor en
los terrenos alcalinos y puede atacar tambi^n a]a remolachr,r.

La semilla claramente atacada de sarna debe desecharse; la
simplemente sospechosa y la poco atacada puedcn emplearse
desinfectándolas, medíante ]a inmersión durante dos hor<^is
en una solució q de formalina al .{ o al 5 por r.ooo, inmediat^r-

(t) La plaga del N1^cros^oriruit soZn^ti la l^emos vistn citada ú ltimameate en
la hroviocia <re Jaéu.
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mente antes de la plantzt^ión; cste; remedio cs eficacísimo
_tr^rt^ín rto c.til^í in%ctzd^z l.z liet^r.r, pues en tal caso no hay mtís
ren)edio ^^uc alar^^u^ mucho la rot^tción y emplear abonos y
^un)icndas que den lcidez al t^rreno. .

I_a s^zr^n^z bermej^z aparece irecaentemente en el Oeste dc
^\m^ri^a ;tsociada con la común, principalmente en ]as tierras
fuertes y reK^ttdas con exceso. Ls pla^a temible, porque sus
;;ĉrmenes no se matan cou ]r.t solución de formalina.

En la Gran Bretai)a se ha setialado hace pocos años la
cxistencia dc una enfern)edad caractcrizada por unas grandes
berrugas y costras irre^ulares, de color pardo que pasa a q e-
^^^ro, y que a veces cubrcn toda la patata. Lltímanla s:irrri ne-
^,ra, y Parcce producida por el hong'o Oe^^om^^ces ler^^^id^s
/Cln yso^l;ayclis ertc^ohiólica^, euyas esporas pasan el invier-
no en ei ^uelo, y el micelio ataca a los tallos jóvenes en el ve-
rano. "1•arnbi^ q llatnan algunos autores sarna ne^;^ra a otra en-
icrmcdad un tanto análo^a, producida por el Syrtclaitr•itrrrr ert-
^ol^inlicunr, que lles^^a hasta a destruir los tub^rculos.

L^i s.zrn^z ^ulrerrrlenl.z está producida por un parásito llama-
do tí^cnicamcnte Sj^nrr^osj^ora ,S^^l^zrri; las costras se resuclven
^n masas pardas pulverulentas; e q muchos casos se obscrvan
tat))bi^n hinchazones o excrecencias en los tt.tb^rculos. I?n[er-
medad poco estudiada y que se ha propagado con ra-pidcz de
la Europa (^^ntral al Canad^í, y que es de temer haga su apa-
t'1Gón e q nL1CSÍT'O p£11S.

Otra enfcrmedad procedentc de Europa, y que se ha cx-
tendido rapidísimamente por los Estados Unidos del Este, r^
la que llaman «caspa plateada», producida por el hongo S/^on-
.^^^locl.zdiz,m ^zlrot^ireras. 1\^lanchas oscuras, e q medio de las cua-
les se observan puntitos negros, cuando se tniran con aten-
^ión; si sc limpia trotando, la superficie atacada del tubí^rculo
toma un aspecto reluciente, con alguna semejanza a plateado,
.t causa de I.r separació q de las c^lulas exteriores de la picl;
de ahí el nombre dado a la cnlcrn^edad. La patata no sc pu-
dre; pero una vez muerta la piel, va desecándose y arrug^ín-
dosc r^ípidamente, desmereciendo mucho su valor comercial.
Los [,r^rmenes no se matan por inmersión durante unas horas
c q la forrnalina, del :^ al ^3 por t.ooo, q i e q el sublimado corro-
sivo al r^^ al z por t.ooo tambi^n.

Roit.z. -^11^unos autores desig^na q indistintamente, eon
los nombres vultiares de «sarna» y de «rot5a», las enfermeda-
des c^ue acabamos de describir; otros reserva q el nombre dc
roii<t para alrunas enfcrmedades quc no atacan a la pirl del
tub^•rculo, sino a la parte aí^rra, con la co:)si^uiente atrofia
del tubérculo. Tal es el efectu del hon^o Ilamado /'seu.^u
comi.,, que ataca tambi^n a otras plantas.

l.'rz/l^rnte^aaes qrre nl^zc^zre ^r^irtcij^alntertl^ nl lczlli^ ^^ al sisleura
i^^scrrl^rr cle l.z ^l.inta. - Son numerosas, tienen por sintomas
comunes a muchas de ellas: el marchitamiento dcl follaje, la
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decoloración del tallo y su arrugamiento, Es tambizn ire-
cuente la ri_aa`i^r^a de las hojas.

L.a ^noritia tte^^r^a (1%laclrle,^, en inf;^lí^s) produce unas venas
negruzcas c q el^tallo, y en los tejidos d^l tubrrculo un anillo
oscuro, muy por bajo de la super(icie. Al^;unas patat^is se
pudre q a parttr de la inserción dcl tallo. Es enfermedad que
puede contenerse con una selección cuidados,i de la semilla.
EI ag^ente productor es una bacteria lL>^cillrrs Tlr^^lo^l^lorusj.
Hay otra enfermedad parecida, causada por el Liacleriznn sola-
^iace^zratna, que ataca tambí^n a los tomates, pepinos y beren-
jenas; se earacteriza por el rapidísimo agostamicnto dc las
hojas, la decoloración de los vasos del ta11o y la rápida altera-
ción dcl tubtrculo. Esta última enfermedad no tiene remedio
conocido, pero, afortunadamente_, es mu_}• rara y no se sabe
que cxista en España.

Otros varios hon^•os (httsariu^^n o.xysrorttrn, Vcrlicilliu^n
7lhonlrum, etc.) causan enfermedadcs parecidas, cl.lyo sínto-
ma más característico es la coloración parda o nel;ruzca yue
aparece, a través de los tubérculos, junto a su inserción en el
tallo. Se supone que estos parásitos ingresa q en la planta por
las raicillas y ascienden por el sistema vascular, entorpecien-
do la circulación y determinando el marchitamiento rápido
de la parte aérea.

/;n%r»aeda tes c^ue ^zo ^ro^tucen lesió^^ era los la^bércr^los. - En
los últimos años 1^an hecho grandes daños en Ellemania y e q
Am^^rica otras enfermcdades un tanto misteriosas, transmisl-
bles con los tub^rculos que sirven para la plantación, pcro
sin que en los tub^rculos mismos se note lcsión, mancha ni
señal alguna. En alemán y en inK•lés se da a estas enfcrmeda-
des nombres distintos que aluden a la rizadura o abarquillado
de las hojas, que es uno de los principales síntomas (l); en
español no tieneu q ombre todavía, aunque es probable que
est ĉn arruinando el cultivo en algunos puntos. En la ve^•a
del ^iloca (provincias de Teruel y"Laragoza) se dan casos
lrecuentísimos de una deeeneración de 1a patata que presen-
tan al^;unas analo^;ías con estas enfermedades, aunque hasta
la fecha no ten^;amos bastantes motivos para suponer su
identidad.

La más típica de estas enfermedades es la Ilamada por los
norteamericanos le^r/=roll. Las hojas se arru^an y se doblan
hacia arriba por su ne.rvio central; frecuentemente, amari-
]lean o toman un tinte rojizo o purpúreo. La enlermedad se
inicia a principios de verano, y está ya adelantada al final de
julio. Las plantas no mueren rápidamente, como bajo la
acción del l^'usaritim y otros hon^os estudiados en el apartado

(t) No se olvide rlue tamhién pro<lur.eu la rii.ac'tura de las huj;is al^uuns eu-
fennedades de ]as del párrafo anterior, rlne acaba q luego hor hroducir lesioues
visihles en los tuhérculos.



anterior; puede q incluso vivir casi tanto como las plantas
^anas; pero su desarrollo queda entorpecido, y la formación
de los tubérculos impedida o dificultada en extremo. A me-
nudo q o se cncuentra ninguna patata; otras veces se encuen-
tran un;1s cuantas, pequeñitas, agrupadas alrededor de la
base del tallo, mientras que en los estolones o vástagos ras-
treros se forman numerosos tubérculos rudimentarios.

La formación de tub^rculos aéreos es algunas veces otro
,íntoma de esta enfermedad, pero también se observan en los
casos de alteración del tallo por el `I^hisocto^iia y otros honbos.

Ya s^ ha dicho que el leaf-^^oll y las enfermedades análogas
son hereditarias, es decir, transmisibles con la plantación. Su
causa es desconocida. Desde luego, no parecen ser oeasiona-
das por ningún hongo parásito, ni tal vez por ninguna bacte-
ria. lloy es general la creencia de que se trata más bien de un
desorden tisiológico, de un tipo anormal de desarrollo que,
^n su fo^:•ma extrema, alcanza la condición de carácter adqui-
rido v trar.smisible por herencia.

Nó se conoce ningún remedio específico para estas g^raves
cnfcrmedades. FI modo racional de luchar contra ellas con-
siste e q extremar el cuidado en la selección de la simiente,
procurándose tubérculos absolutamente sanos, procedentes
de un distrito indemne. Solamente observando las plantas
productoras al tiempo dc la 17oración, y luego muy poco an-
tea de la cosecha, se podrá tener la seguridad de que los tu-
bérculos destinados a la plantación está q libres dc tan traido-
ras enfermedadcs.

narece que éstas se exaltan en algunos terrenos y pierden
Íuerza en otros, pero no está determinado cuáles son las cir-
eunstancias particulares que en uno u otro scntido iníluyen.
Y, dcsde luego, la rotació q de cosechas, los abonos completo^
v abuodantes y los cuidados culturales, como todo lo que
^ontribuya a fortaleccr la planta, aminoran los estragos de la
enfermedad.

Gangrena sec^z, pz^lverule^it^z.-[3ay tres o cuatro especies de
hongos del género I^usariirna que atacan a las patatas, sirvién-
doles dc vía de entrada las lesiones del tubérculo, producidas
mecánicamente o por la acción de otros hongos. Esta enfer-
medad no ataca a la planta durante su desarrollo; pero, si se
planta q tubérculos parcialmente atacados, el hongo conserva
su vitalidad y ataca a]a nueva cosecha cuando se la almace-
na. No se conocen medios curativos: los preve^itivos son: se-
lección de las semillas, procur.ar no herir las patatas al des-
enterrarlas y almacenarlas en locales frescos, bien limpios y
desinfectados.

Ol? os ho^zQos qi^e alacart a las ^atatas alntace^^adas húi^tedas,---
pertenecen á los géneros Monosporium, Cej^halos^oriunz, Neclria
y sus af.ines. Se les combate en algunos países espolvoreando
co q flor de azufre. Alguna patata que otra, restante del año
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anterior y con espora de ?^^ectria sobre ella, puede propagar
1a enfermedad en toda la nueva cosecha almacenada. Nunea
se encarecerá bastante la conveniencia de limpiar los locales y
desinfectarlos a fondo.

Insectos enemigos de la patata.-Citaremos, en primer lu-
gar, el bara^enillo (Elate^- linealz^s), cuyos huevecillos son ligera-
mente ovatados y blanquecinos; la larva es muy alargada, ro-
jiza, de brillo metálico, dura, con i i articulaciones y unos
i 5 mil;metros de longitud cuando llega a su total desarrollo;
despu^s se transforma en ninfa, y, finalmente, en una especie
de mosca, con tres pares de patas y dos antenas curvas y bas-
tante largas. Ataca también a diversos cereales, remolachas,
cebollas, etc. Para combatirle se recomienda: mantener el
campo muy limpio en el intcrvalo de una cosecha a fa plan-
tación sigurente, para privarles de alimento; ]levar al campo,
^uando se den las labores preparatorias de arado y escarifica-
dor, un buen número de pollos, que comen las larvas, a la^
que son muy aficionados; hacer hormigueros, pues el fuego
es el mejor destructor de insectos y g^érmenes super ĥ ciales.
}?n Italia suelen encargar a muchachuelos que recojan las lar-
vas, a medida que el arado o el escarificador las saca a la su-
perficie. Algún autor recomienda esparcir cal viva por toda
la super5cie del campo y después regar; esto puede ser eficaz
para destruir las larvas y los huevecillos, pero tiene el incon-
venientc de aumentar la alcalinidad del suelo, lo cual favore-
ce el desarrollo de algunos hongos parásitos.

Fste gvsano taladra los tallos de ]a planta por su base. Se
presenta en varias provincias españolas: en las que última-
mente lo hemos visto citado son las de lluelva y Teruel.

La Dorí/er^a o chinche de la patata (Doryj^laor-a dece^niliraeat^z.
ctecempirnctala) es originaria de Amí.rica, y ha hecho ya gran-
des estragos en los campos alemanes y franceses. En España
la hemos visto citada en Jaén y Ciudad Real, y tal vez se en-
cueotre en otras varias provincias. Es un coleópterode ro a i^
milímetros d^e ]argo, cuerpo ovalado, élitros de color amari-
Ifento claro, con cinco líneas negras long•itudinales: en la ca-
beza tiene una mancha negra en forma de corazón, y sobre el
tórax una marca negra en forma de V, alrededor de la cual
tiene algunos pun tos negros; la parte inferior del cuerpo es de
color rojo. Produce en el año varias generaciones de larvas,
que devoran las hojas y se meten luego bajo tierra para ]levar
a t^rmino su metamorfosis. No ataca directamente al tubércu-
lo. De preferencia debe combatirse a este insecto en la prime-
ra edad de la larva. Como insecticidas se emplean el sulfuro
de carbono y el verde de Scheele, que son muy enérgicos,
pero muy peligrosos. También se recomienda una emulsión
de r5 partes de aceite de colza en 8S de ag•ua jabonosa.

La ti7ia o polilla de las patatas (Phtlzo^-in^cea operculellaJ es
un insecto cuyas larvas diminutas minan las hojas en todas
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direcciones y acaban por devorar el exterior; atacan i^ualmen-
tc la piel y la carne de los tubéreulos enterrauos o almacena-
dos, comunicándoles un olor infeeto. Se producen dos o tres
l;^eneraciones en el transeurso del verano, y luef;o otra gene-
ración invernante, que es la que aseg^ura la continuidad de la
especie. Cada hembra pone unos ^o huevos de medio milí-
metro de lon^itud, de color blanco nacarado al principio y
aplornados después, que se aviva q a los diez días. Las inycc-
^:iones de sulfuro de carbono matan las larvas que pueda ha-
her en la _ierra, pero las centenidas en los tub^rculos resisten
<^1 tratam:iento. La plaga q o se puede dominar con un solo
1>roccdimiento de ataque; sc recomienda un ^•ran esmero en
cl cultivo; destruyendo y quemando todos los residuos de
plantas Gue haya en el terreno susceptibles de contener el in-
^^ecto; wa^lc^rse de algunos animales, ovejas y cerdos, por ejem-
l^lo, como auxiliares en la destrucción de las larvas; lar^a ro-
tación de cosechas, dando preferencia a las leg•utninosas, a las
que el insecto no ataca: acuerdo entre los agricultores de la
c omarca. absteni^ndose todos de plantar patatas en el aiio, a
li q de cvitar que la plaga, destruída en casi todas partes, re-
^ista e.n un campo o dos desde donde pueda volver a infestar
los dem<ís. Tambi^n sc recomienda inyectar el suelo con bi-
^ulfuro dc carbono v fumigar con esta misma sustancia, o con
^^1 ácido cianhídri^o, las patatas atacadas, destinadas a la plan-
tación: pero estas fumigaciones son pelil;•rosas y rao debeyi Iz:z-
cerse siiio <^^^^a inleri^enció^a de j^erso^a^ e.t j^cr^inae^^lad^z.

Se ha citado últimamente la j^olilla o palomill^x de la patata
cn la provincia dc Alicante.

Gtcscrno cte l^as razces. -Hay un nematodo, gusano peque-
ñísimo, Ilamado por los naturalistas Ilelerocfera rzc^icicol^z, que
ataca a las raíces de varias plantas, como las patatas, remola-
cha, ^;anolioria, melones, pepinos, berenjenas, tomates, etcé-
t^^ra, etc. L,a hembra tiene forma de pera alargada, correspon-
diendo la cabeza a la parte estrecha, y su long^itud total es de
tres cuartos de milímetro a u q milímetro; el macho es filifor-
me, de u q milímetro a milímetro y medio. Los tejidos de am-
bos son casi transparentes; esto, unido a su pequei^ez, hacc
que sea muy difícil distinguir estos parásitos a simplc vista.
La hembra produce de ro a i5 huevos por día, y, en total,
unos Soo. "^luchos de ellos avivan dentro del cuerpo de la ma-
dre. Las larvas, cuando salen al exterior, abandonan la raíz
en que ha q nacido y se abren paso a otra. Sus avances son
muy lentos; y así, la diseminación de la plag•a no sc hace,
prácticame^nte, si no es por el transporte de plantas atacadas,
o de la tierra infectada que puede ir adherida al calzado, a los
aperos, las ruedas, etc. Cuando las ]arvas lle^;an a la raíz,
p^^rforan sus tejidos y allí viven, alimentándose de ]os ju;;os
dc^ la planta y provocando la formación de unos nudos, a ma-
ne^ra de agallas. E1 parásito ataca, no sólo a las raíces de la



patata, sino también a los tub^rculos, cuya piel se pone ru-
gosa y salpicada de verrugas. ^

Esta plaga ha hecho en Europa enormes daños al cultivo
de ]a remolacha azucarera, y está causando verdaderos des-
trozos en la patata y otros cultivos er, el Oeste y el Sur de los
Estados Unidos. EI Helerodera radicícola ó A^zrilhzla z-aclicicola
es uno de tantos parásitos como hay muy extendidos, y en
los que no ^e para la atención mientras los daños que causan
no so q muy grandes; y cuando constituyen verdadera plaga,
se habla por mucho tiempo de una entermedad mist^riosa,
hasta que se determina bien la causa. No sabemos, hasta aho-
ra, que exista en España este mal, pero bien pudiera aparecer
cualquier día, sobre todo en las zonas más cálidas.

Los medios de lucha contra la plaga puestos en práçtica
son: el vapor de agua a presión para los invernaderos, semi-
lleros, etc.; el sulfuro de carbono, la solución de formalina
al r por roo y el encharcamiento del suelo, cuando se trata de
tierras en que hay plantas perennes, algunas de las cuales
pueden resultar pcrjudicadas por el tratamiento, por lo cual
deben apiicarse esos remedios con suma discreción. Cuando
no hay en el tcrreno plantas perennes, los remedios propues-
tos son: encharcamiento; dedicarlos, durante dos o tres años
seguidos, al cultivo de plantas no atacadas por la plaga, entre
las cuale^ se cuenta q varios cereales y leguminosas; dejar, en
caso extremo, libre la tierra de toda vegetación durante dos
años. En todo caso, es conveniente reforzar las dosis de abo-
nos, especialmente de los potásicos. Como medio preventivo,
impedir el acceso de las aguas de Iluvia y de las sobrantes de
los riegos que pasen por un terreno próximo infestado, pues
los gérmenes arrastrados por las aguas son uno de los medios
más activos de diseminación de la plaga.

En algunas comarcas españolas, principalmente del Noro-
este, se presenta una plaga a que los agricultores llaman im-
propiamente «lang•osta». Trátase de las larvas de un insecto
(^oz^otis segelz^m), coutra el cual no ha q luchado con éxito hasta
ahora más que por la caza directa y dedicando al cultivo te-
rrenos que no estén infectados, por no haber producido, desde
antes de la invasión, ni patatas ni maíz, al que también ataca
el insecto. El A^rostis segetunz se ha presentado en Almería,
atacaodo principalmente a las zanahorias. E q los patatares de
Murcia causa daños una especie a(ín (Agrotis lineatz^n^), que
Ilaman vulgarmente oradilla o doracfilla.

Los ^nelolontas o «gusanos blancos», llamados así porque
en tal estado (larva) pasan hasta dos años, los ^rillotalpas o
alcacranes cebolleros, los pulg•ones y otros varios insectos fre-
cuentes en las huertas, pueden causar también daños en los
patatares, pero no constituyen una plaga característica de
éstos. Los primeros se combaten con inyecciones de sulfuro
de carbono, que son el remedio radical contra los insectos que
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viven bajo tierra (r); contra los grillotalpas se ha recomen-
dado tambi^n echar agua hirviendo por los agujeros que con-
ducen a las galerías que abren. Contra los pulgones se em-
plean: el jui;o de tabaco; las pulverizaciones con lisol al t f/^
por ioo; emulsión de r parte de petróleo en roo de agua jabo-
nosa, y o^^ras mil fórmulas.

Durante ]os años últimos han adquirido alguna importan-
cia los daños causados por los melolontas en las provincias de
Soria, 13urgos, Ciudad Real y Ja^n. Los producidos por el gri-
Ilotalpa fueron mayores que de ordinariu, en Soria, Burg•os,
5antander y I'alencia.

Consec:uencias prácticas que se deducen del estudio de las
plagas de la patata.-La noticia de tan numerosas enfermeda-
de.^ y parrísitos (y no los hemos citado todos, ni con rnucho),
producir^^, e q bastantes agricultores una impresión de des-
eonsuelo, sobre todo al considerar -que para la gran mayoría
de estos rnales no existe remedio especial conocido. Sin em-
harl;•o, uca observación más detenida permite q otar que se
ha llegado ya a varios resultados positivos y útiles.

En primer tí•rmino, las podredumbres produeidas por las
varias e^l-^ecics de hongos parásitos dcl gi^nero f'iayloj^hlhora,
v lo misrno las diversas enfermedades atincs, se combaten
^on é^íto co q las pulverizaciones de caldos cílpr°icos o co q el
ítzufrado.

Varias dc las especies de sarn^i se evitan tratando con la
^;olució q dc fr>rmalina los tub ĉ rculos destinados a la planta-
c,ión (páí;. r-1)•

Ls.t í;e;r^cralidad de las p;agas que no ticnen remedio espe-
^;ial conor,ido se desarrollan mejor a(avor d^a la alcalínidad
del terreno, y algunas a favor de u q exce;o de uitró^eno. En
cambio, la acider del terreno y los abonos lo^latados y hotá-
sicos les son fatales. Un abono abundante, en cuya fórmula
no se olvide la potasa, el superfos^ato ni el yeso, es doblemen-
te útil e q todos los casos, pues favorece el desarrollo de la
plaata y contiene el de sus enemigos.

Invadida la planta, los gérmenes del mal pueden pasar a la
tierra, quedando ísta inÍectada. La desin(ección directa del
^uelo por medios químicos es costosa, difícil y hasta peli-
t;•rosa e q ocasiones. Dará buenos resultados e q al^;ún caso es-
pecial, pe^ro ^ao d^ebe inlenlarse sin el consejo y direccióiz de per;eo-
na entertdi,.>'a. El mejor remedio está en una larí;•a rotación de
cosechas, dedieando tres años seguidos el terreno a cultivos
de cereales, le^uminosas pratenses, etc., que no son ataca-
dos por los enemigos de la patata, quedando éstos así priva-
dos de medios de sostenimiento. La rotación sería de todas

(^) En el Boletín dt Agricul/r^ra Tícnica y F,^conánrica eorrespondieute al roes-

de ahril de iq^4 se publicó un trabajo sobre la .Desiufeccióu de las tierras por
el sulfuro de carbono..
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maneras recomendable, por cuanto la patata es una planta
esquilmante.

Algunos recursos extremos, ensayados e q casos graves,
para luchar contra un mal determinado, pudieran aplicarse
contra los demás. Ejemplos: e1 dejar la tierra libre de vegeta-
ción durante uno o dos años; el ponerse de acuerdo los agri-
cultores de una zona para coincidir en la rotación de cose-
chas (pág. ry). En América se ha intentado que la Autoridad
imponga esa coincidencia, o, por lo menos, impida el cultivo
de la patata en toda la zona durante el tiempo que se fije.

Se han buscado, pero no encontrado hasta ahora, varie-
dades nuevas inmunes a las principales enfermedades, o
cuando menos, de una gran resistencia contra ellas. Desde
luego, que siempre hay unas más resistentes que otras; así
la Magnuzn bonurn, la Impe^-ator y algunas se citan como me-
nos atacables, relativamente por la Phytophthorn.

Lo esencial es procurarse para la plantación tubérculos
absolul^z»aente sanos y bien desarrollados (pág. z3). Algunos
gérmenes se matan con la solución de formalina y con las
tumigaciones con sulfuro de carbono o con ácido cianhí-
drico. Para tener la certeza de que los tubérculos destioados
a la plantación están sanos en absoluto, no basta verlos co q
excelente aspecto y libres de toda huella y mancha: es preci-
so asegurarse personalmente, o por el dictamen de persona
entendida y de confianza, que los tales tubérculos proceden
de plantas de vegetación vigorosa y que no mostraron anor-
malidad alguna, ni antes ni después de la floración.

Los ensayos con variedades nuevas de las que no se ten-
ga absoluta garantía deben hacerse en escala reducida y en
lotes de tierra cuya situación y disposición faciliten, en Io po-
sible, la localización de la enfermedad (si se presentase algu-
na), y su extinción antes de que se propague a los demás
campos.

En las zonas invadidas debe cuidarse con verdadero celo
de impedir que los pies, los animales, los útiles de ]abran-
za, etc., transporten de un campo' a otro pequeñas cantida-
des de tierra y de residuos vegetales, por insignificantes que
parezcan.

Ha de ponerse mucho tiento en la aplicación de los rie-
gos, ya que los hechos fuera de tiempo y de medida son per-
judiciales y ayudan a la propagación de algunas plagas (pá-
ginas ii y zz.)

Las labores preparatorias han de ser profundas, por cuan-
to conviene facilitar que las raíces de la planta alcancen la
mayor profundidad posible; los sucesivos cuidados cultura-
les deben ser esmerados ; el aporcado es de suma utilidad
para favorecer el desarrollo de los tubérculos y hacer más
difícil que Ileguen hasta ellos los gérmenes arrastrados por
las aguas.
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En una palabra: simiente sana y bien seleccíonada; buen
eultivo, co q labores profundas y riegos discretamente admi-
q istrados; abonos abundantes, cn los que no talte. la debida
proporción de losfatos y de potasa; larga rotación de cose-
^^has: tales son los cuatro puntos fundamentales en que se
apoya todo buen sistema de abundante producción patatcra.
Y, a la vcz, esos sort los ^^aejores ^^entedios conlrcz las plagas, so-
bre todo contra las muchas que no tienen remedio específico
eonocido.

Así ha podido darse el caso de que cl especialista alemán
de mayor autoridad en la materia haya declarado que la apa-
rición de las en(ermcdades un tanto misteriosas que hemo^,
descrito en las págs. i6y i7, aun habiendo hecho grandes es-
tra^os en los primeros años, y aun no habióndose llegado to-
davía a determinar exactamente su naturaleza, ha sido, en fin
de cuentas, un bcneficio para la agricultura alcmana, por cuan-
to dcspertó el interés de todos e indujo, aun a los más reacios,
a poner c q práctica los m^todos perleccionados de cultivo. EI
resultado final ha sido u q aumento e q e] total de la pro-
ducción.

Por último: siempre que se observe alguna pla^;•a no bi^n
conocida, deben los a^ricultores llamar la atenció q de las per-
sonas t^cnicas en la materia, procurtíndose su consejo con
ocasióu de al^ún viaje o visita a los campos; y, en último caso,
remitiendo ejemplares bien acondicionados y e q las distintas
fases de la plag^a, para poder proceder a su estudio.

Cómo se obtiene una simiente seleccianada.-Escójanse tu-
bérculos procedentes de plantas sanas y de buena producción,
que no estí: q demasiado maduros, sean firmes y compactos,
uniiormes de tamaño y configuració q y de 6 a f3 onzas de
peso. Divídaseles en cuatro partes, aproximadamente iguales,
medíante dos cortes dadós por su eje Ion^^itudinaL Deséchen-
se todos los tub^rculos que tengan la más pequeña alteración
en la piel o que muestren manchas decoloradas o anillos en
la carne.

Los c:uatro pedazos de un mismo tubérculo se han de plan-
tar en la misma tila a distancias de 3o a 35 centímetros, con
las yemas u ojos hacia arriba. Entre ^;rupo y grupo se deja
doble distancia. F_sto permite reconocer durante su desarrollo
las plan'_as nacidas de un mismo tub^rculo. Arránquense las
plantas que resulten no ser exactamente de la variedad-tipo
adoptada.

Inneresario es advertir que el campo ha debido ser abo-
nado abundamente en tiempo oportuno y que ha de cultivar-
se con todo esmero.

Anótense las plantas más vigorosas y de más perfecto des-
arrollo. Antes de que maduren demasiado, se arrancarán y
guardarán separadamente los tubérculos producidos por cada
grupo de cuatro plantas, elegidas y nacidas de la misma si-
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miente. Lo más práctico es guardarlos en sacos numerados.
Estos tubérculos, siempre que no tengan ninguna señal de
alteración, se plantarán en el campo de cosecha a la vez si-
^;uiente. Los tubérculos más perfectos de cada saco se elegi-
rán para plantarlos en el campo productor de simiente.

De este modo, no sólo se evita la degeneración de la varie-
dad, sino que se va mejorándola,poco a poco, tanto en calidad
y uniformidad de los productos (y, por consiguiente, en pre-
cio), como en cantidad. En circunstancias normales, el au-
mento determinado en las cosechas por la buena selección de
^imiente se calcula en r 5 ó zo por roo. Cuando se trata de luchar
contra las plagas, y contra la degeneración de la patata, so-
bre todo, la ventaja obtenida es entonces muchísimo mayor.

Las variedades importadas de localidades diferentes no
son tan productivas el primer año como en el país de origen.

Conservación de las patatas.-Hay que defenderlas contra
la germinación extemporánea y contra los agentes de descom-
posición. Debe comenzarse por escogerlas; guardar las que
no estí n sanas es exponerse a estropearlas todas. Antes de al-
macenarlas, ténganse al sol algunas horas para secarlas.

EI local debe ser frío, sin que hiele (3 a 8 grados). I_as cue
vas suelen ser demasiado templadas, y los graneros demasia-
do fríos y expuestos a variaciones de humedad y de tempe-
ratura. Estas de ĥ ciencias pueden corregirse actuando sobre
la ventilación. 1^9a1 aireadas las patatas, adquieren u q sabor
dulzaíno y se inutilizan a veces para el consumo. r1 la luz ver-
dean y toman un sabor acre. La irumedad faciiita ia ^•ermina-
ción y la propagación de los hongos; la sequedad hace que
las patatas se empobrezcan.

A ser posible, no amontonarlas, sino extenderlas sobre un
suelo bien seco. Si la falta de sitio obliga a formar montones
grandes, pónganse chimeneas de tiró y respiraderos laterales
cada 4 0 5 metros, con tubos de hoja de lata.

Pueden guardarse las patatas al aire libre, abriendo, en te-
rreno elevado y permeable, fosos de r metro de lado y o,5o de
profundidad, donde se colocan las patatas bien secas y sin
tierra adherida, formando montón sobre la super ĥ cie. Cúbren-
se con ramitas de aulagas o enebro, que ahuyentan los roe-
dores, y se recubre todo con pajas o planchas de césped bien
cortadas. Déjese un respiradero, que se tapará cuando llueva.

Si no han de servir para simiente, la conservación de las
patatas se facilita privándolas del poder germinativo, bien por
supresión de las yemas (lo cual es lento y pesado), bien te-
niéndolas diez horas en una solución de ácrdo sulfúrrco al r ó
al 2 por roo (según la dureza de la piel), bien encalándolas al
tiempo de almacenarlas (6 a ^ kilogramos por tonelada). Como
el detalle cambia con las variedades, debe comenzarse hacien-
do un ensayo con pequeños lotes.

Il4AD$ID. - lmp. dé la Sno. de M. Minneea de los $íos, Miguel Servet, 13.


